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DEL ’ÍE A T R O  ESPA Ñ O L.

Bekion áel l ia io  K® las coslusiiias y la nackoaliilad 
ás Ispana,

VIH.

Los antiguos hábitos y  sentimientos caha- 
llerescosse liailaban tan <Je acuerdo con las in­
clinaciones y carácter del emperador, y fueron 
tan protegidos durante su reinado, que á pe­
sar <li* la pragmática de duelos de temando 
el V (1) eii 3 Í de diciembre de lo22 se celebró 
en Valladoiid con la mayor pompa y ceremo­
nia, á presencia del emperador, un desaRo en­
tre los dos caballeros aragoneses don Geróm- 
mo de Ausa y don Pedro'l'orrellas(2). ¿Có­
mo, pues, en medio de una córte guerrera y 
prendada solo del ^aloT, <le los duelos y  tor­
neos, podía adelantar ni desarrollarse el dra­
ma y la amena literatura, que exigían de su­
yo costumbres mas dulces y la protección dd 
rey ? Tan pocos progresos hubia hecho la dra­
mática española en estos tiempos, que en 152C 
aparece por primera vez, y aun esto de un mo­
do dudoso, la existencia de un teatro en » a- 
lencia, que hasta lo80 no le hubo en Madrid, 
y que en 15V8 se celebró en Valladoiid el ca­
samiento del principe Maximiliano con la in­
fanta doña María, representándose en palacio 
una comedia estrangera de Ludovico Ariosto 
• en la forma de teatro y cenas que los ró­
znanos solían representar, que fue cosa real

y suntuosa» según Sandoval(3). Es cierto 
que desde principios de este siglo la anti­
güedad filé estudiada con mas ahinco, y que 
Buscan, Oliva y Abril hicieron xarias traduc­
ciones de las tragedias griegas. Emiiero estó 
impulso y movimiento clásico fué todavía 
mas estéril é infecundo, que el importado de 
la Francia con Felipe ^ y sancionado por la 
poética de Luzan en 1736. «Estas traducciones 
(dice con mucha razón y belleza el señor Mar­
tínez de la Uosa en su apéndice á la tragedia) no 
eran bastantes á arraigar en el público el gus­
to á esa clase de composiciones, y eran como las 
armaduras bellísimas guardadas en un palacio 
antiguo, que se admiran como monumentos ve­
nerables, curiosos por su labor esquisíta, pero 
no pueden servir al usoy provechodel pueblo.» 
V en verdad, ¿qué interés podían ofrecer al pu­
blico español los objetos de las tragedias grie­
gas, reflejo de ideas y scntimicnlos que le 
eran desconocidos? ¿Qué provecho podía sa­
car la dramática española de sucesos estraños a 
su historia y á su vida, tan rica por otra parte 
de poesía, de hechos históricos, y de situacio­
nes profundamente trágicas? No podía pues, 
haber teatro en España, hasta que los poetas 
presentasen á nuestra nación el cuadro vivo, 
animado y variado de sus costumbres, de su 
nacionalidad y de sus glorias: el poela que lo 
hiciese asi abriría el verdadero camino, admi­
raría y agradaría á los espectadores, y seria 
colmado de aplausos. Tan señalado favor ob­
tuvieron Lope de Vega y Calderón: pero an­
tes de ellos existió el teatro español,  y hubo 
poetas que prepararon su marcha atrevida y 
triunfal. Interésofrece, pues, recordar el nom­
bre de estos poetas, y examinar los caractéres 
distintivos de la dramática española en sus pri­
meros ingenios; y nosotros entraremos desde 
luego á verificar este exámen; porque aunque

l l Z  bey 1. Tit. 2 n l,ib . 1 2 , Neví». Reenp.
(2 ) V;i¡íS-422  ̂ 2* de 1j  miBin» hislnria. I

TOM O I I ,  1 .*  S E R I E ,  E X T B E Ü A  9 .*

( 5 )  Página 4S8.
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fueron escasos, como lienrus iliclio. !<>s [iro-^re- 
to* del tealn* hasta (liu'S di’l sii;ln X ' I y |irin- 
cipios de! XVII; e\i<tii ri.n en los primiTos y 
últimos año» ilel siulo X \ I <liis poetas, B.irto- 
lum¿ de Torres Naliitm y Joan de la Cueva, 
en (jiic se enlrevee ya lo <jne debía ser la co­
medía cs|>añola l>aji> los distinguidos ingenius 
de la córte de Feliin- IV

Las pomi’dias de Torres NaUarm, repre- 
aentadis según el señor Miirlinei de la Ho«a 
en la córte de León X. ó impresas en S«-viUa 
en IñáO, ofrecen va esa mezcla de cómico 
y ridiculo, «le maravilloso y sublime, que 
distingue nii'-stra literatura, y cpie caracte­
rizó después las pro.liiceioiK’S «le nu-slros mas 
s.>i>resalienl«*s ingenios; ponpie es muy iligno 
de milarse y sobre mam’rs honroso á nuestras 
glorias liU-rarias, ■|n«- desde N.iharro hasta
Llu'-vedo, nut'Slros piH-las y novelistas cono­
cieron y siipiiTon pialar tan bien iajvarU-có­
mica » ridicula de la vi«la , como la iieróica y 
sublime; y la litiTalura es|iañ«>la, que cuenta 
entre sus brillantes pr«>«lncciooes la Arautmna 
deEreilla, el BtrnardoAc Balbuena, laatrella 
de Seeillar las F-erti de don Juan, de Lope de 
Vega, el ¡íe'dieo de *n honra y el Alcalde de Za­
lamea de Calderón, el García del Castañar de 
Hojas, el .4mop y Amistad de Tirso de Moli­
na , el Caballero, «le Moreto, y G«a«?r amifo* 
de Alarcon. tiene también en la parte cómica 
y ridicula las inw'sias del Arcipreste de Hita; 
el Lazarillo de Tormes, Gnzman de Alfara- 
che, el Criticón de Gracian , la vida del gran 
Tacaño y demas obras satíricas creada» por 
ia iiiagutáble vena de tjiievedo. Mas volvien­
do i Ins comeilias de Naharrn, ae halle en 
ellas va, ft [tesar «le que la acción es general­
mente sencilla y está muy {toco «lesenvtieUa, 
el verdadero drama español, la mezcla de lo 
roaravillusü Y de lo ridirulo. y presentalla» 
en escena las costumbres groseras y mali- 
cúvsas de cria>los y rnfiane», las rondas y ga­
lanteos tan propias de nuestros usos, el re­
tiro y fácil se«incpi«in de niicslra» damas, v 
al sentimiento del honor en su» |>adres y pa­
rientes. Aunque la musa de Naharro deseo 
lió en la pir,(ura de b  ]«rte ri'iraica v ridicu­
la de la vida, en la viveza y desenvoltura del 
diálogo, y si bien son muy poco delicadas la» 
ideas y c«>»tiinibres que presenta en la //>- 
menea, la Jacinta la Ca/o«»ta y la .íya» í- 
na 1 ) es muy digno de oltservarse en la se­
gunda comedia la diferencia y respeto la ­
cia la tmiser, rasgo «lislintivo de nuestra li- 
teratur» , » que fuó casi divinizado por la 
musa de C.ahleran y de I,.>|»e de Vega. En 
ella dice Jacinto en favor de la mugeres.

I I j  Psi-den lerrse en l> obra • teatro iiilen«)r i  ¡ 
I.np« ieVej}» t  tdicioB de llauibargo de 1833.

Mueran en malas balallas 
Liis ¡luercos, sacos de meiu'iias, 
y.ie en mugeres ponen lenguas, 
Ih-bionilo e(i antes cortallas.
A las mugeres toallas,
Di-ntro y fuera de |>oblado8,
Y subillas y ersalzallas 
Sobre todos ios Estados.
Los tiellacos deslengua«kis, 
Maldicientos detractores 
dlcbrian los traidores,
S- r ilellts apedreados. 
iOuión las suele importunar? 
Nirsolros con mil locuras,
One atiiujue fuesen piedras duras. 
Las liaríamos quebrar.
Nosotros |H<r las burlar.
^Iil esperanzas les damuS; 
Nosotros sin las di'jir,
I‘or el mundo las llevamos; 
Nuestras virtudes hallamos 
Ser las que apremiemos de ellas, 
Sus maldades ser aquellas 
Que nosotros les mostramos. 
Nosotros muy abluidos 
Por mugeres y señoras, 
y  ellas por nos pecadoras 
Puestas en grandes cuidados.
Nos |K)r ellas es(o»«d«>#,
Y ellas por nos ameugi^>)>s.
Nos |ior ellas muy honrtdivs,
Y ellas' por nos deshonrólas ; 
Nos por ellas mil vegadas,
Fn arañiles rentas y preci ».
Y ellas por nos ruiclvas veces 
t'andcleras alquiladas.
Esto le dig«‘ en íav«>r 
He las q«ie corr«-n fortuna; 
Iligamos ahora de aigima.
Que tiene por vos am»r.
Lun manta pi-na y dolor,
Por p«vco mal que »intais 
Amia y lonva en ih rre«l«r, 
TVmandáiidoos cómo estáis 
llicii'^ndous «pié le mainlais; 
Consolándoos como siK'h’. 
Preauntánib'os «b'iidp os «hiele. 
PoriiaiKliNW.. ic Poníais.
Hela, va muy aflijida 
A de«:ir misas por vos.
Y á ruiur continuo á Dios.
Os mande salud y vida.
Su comer y su liehida 
Suspiros, lágrimas son:
Llora, gime, plañe, y grilla 
De tullo Buporazon.
No puede ningún varón 
Pagalle pumplidainenU* 
l.as lágrimas solamenti-,
Que deja en cada rincón.
Pu«'« desto bien informados,
Y otro bien uo hubiese en ellas,
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A todas y cualqiiii-r deilas,
Somos todos obli|»dos:
('.iiíiiito mas qiii' sus cuidados,
Sus grandezas, sus hazañas,
Son S e r v i r  á  sus amados 
Con obras y lindas mañas;
Y en los tH'miK)s de sus sanas,
Cuando partís, ellas lloran;
Cuandci turnáis , os adoran 
Ci'n el alma y las entrañas.
Y al yantar y á la cena,
(ion linos besos zumosos,
Y unos abr.izcs ]ireciosos,
Y nn señor á bi>ca llena;
¡ (Jiió gloria de nuestra [»ena!
; Qué alivio de nucslru oían!
Sin duda mi bay cosa buena, 
l*onde miigeres no van.
I.a gente sin rii|iilan 
l;s la casa sin mimer,
Y sin ella es el idacer, 
l'.oni lia mesa sin |>an.>

l!a\ ternura , delicad-za y sublimidad en 
tan sencillos versos. Em|iero no obstante que 
las comedias de Torres Naliarro, sin sujetarse 
á las unidades clásicas, presentaban un ade­
lanto inmenso sobre las églogas de Juan déla 
Encina ,  y ofrecían ya las bellezas y defectos 
de las domas del teatro español, prohibidas por 
la inquisición lui“go que se publicaron , ni las 
mencionó U<ija6ensii tia jt entretenido,nihie- 
ron prob.ildemcnti conocidas del famosoautor y 
roiiresentaiile L«'pe de Hueda : por ello no tu- 
vit ron el innujo que debieran en los progrí“sos 
de la Dnmiática, concurriendo ademas en su 
desgracia el carácter guerrero y caballeresco 
de la corlo de ('.arlos V , la inexistencia _ de 
teatros, y l.i falta de protección por el gobiir- 
no de la amena literatura.

Mas liieao que jK>r la renuncia di l vencedor 
en l*a\ia {looG) pasó su vasta monarquía á ser 
diriaida por los talentos de Felipe 11, se siente 
tin cambio en la ailminislr.icion , en la polllica 
y e« las cnsltimbri's de Esjiafia. f.as guerras en 
favor del catoiicismu romano emprendidas casi 
neci'snriameiile por el emperador se conliima- 
ron |Hir sn hijo- con nn emjieño que rayalta en 
obslitiadu y fanático. La inquisición ganó dia­
riamente en prestigio, en jioder y en riiuiezas 
jwr sus miras pcditicas; v aunque en loliO el 
conde de Benavente y don Luis Memlcz de To- 
leilo celebraron con un torneo el casamiento del 
rey con fsaliel de Francia, y hubo . según Ca­
brera, en estas fiestas juegos de cañas, justas 
deá caliallo, saraos y mascaradas, disapare- 
cíeron tan liritlantes diversiones en los poste­
riores años de su reinado, substituyéronse á 
ellas los autos de fé celebrados con la mayor 
pompa y solemnidad; y la marcialidad y galan­
tería de la nobleza, v la natural jovialidad y ale­
gría ibd ptiebloespañol. sevieron notablemente 
comprimidas por «I adusto ceño del monarca

de dos mundos, y la grandiosidad lúguliey  
religio.sa d<- su gtnii . Iteslavoiables eran estís 
circunstancias al cu di \ o de la amena lilvratura 
V ni progreso del lealto ; mas las fuerzas y la 
energía almridunaron al rey en los últimos años 
de su X ida , aflojóse algún tanto el terrible y gi­
gantesco sistema de su gobierno, y amainó un 
poco la seieridad de su dominación. Asi en 
Í.')80 se liiciiTon en Madrid los dos corrales de 
lu Cruz V del l'rincipe, y en Se\ illa y \  aleticia 
eran fre-cucnlesen esta épwa las l eprescntacio- 
nes de pasos y coinetlias. Mas no se crea por 
eso, que el leoti o fué protegiilo de la córte sc- 
\era de Felipe II ; el gobierno por el contrario, 
consultó á los teólogos , sobre si era ó noficito 
el oficio de liislriones, y prohibió en l.o98 á 
instancia de los primeros la ie|iie‘ieiitacioii do 
comedias: siendo muy nolalde para conocerfo 
poco arraigada que se liallaba esta di'ersion < n 
Ihs altas rinses el dielótneii dado en 1o87 sobre 
la consulta de la córte por fray Alonso de Mei- 
doza , catedrático de Salamanca. F,n él dice por 
conclusión. «De lo diclio se sigue , según pa­
rece , que el representar las comedias, como 
ahora se representan en España. De suyo {per 
%e /oí/uen-^o) de ningún modo es pecado mortal; 
porque semejantes farsas ó juegos teatrales, 
no son de U naturaleza de .aquellas cosas, que 
dicen orden intrínseco al pecado, sino artes 
bien son de aquellas, de que puede hacerse uso 
bueno y uso malo. A la verdad , todos aque­
llos juegos, que pueden ordenarse a! alivio del 
cuerpo, ó al ejercicio del ingenio, como pare­
ce son las dichas representaciones escénicas, 
son lícitos; y esto, sea la que fuere la intención 
del que los establece, bien sea el recreo y la di­
versión del pueblo, bien sea la grandeza del 
prli«!ipe... Insistiendo en mi üictámen propues­
to, digo, que el mencionado oficio de los his- 
Iriones ó comeiliantes, onn<|iie8C ejerza por 
medio de las niiigeres, no es |ior si ilicilo, con 
lalque no se mezclen palabras, cantares y ges­
tos ó meneos lascivos; por lo cual, según ahora 
se ejerce, ó representa i'ii España {ul pluri- 
mnm) es lícito. Asi que no sin fiindamenlo 
se ha introducido la costumbre de OAt'sfjr á 
e’'oi a'gvnaveí .'oí tioíiVs, loi clérigoe y ‘ot 
frailee, cuando no hay escándalo y noinlervii- 
ne en tales reprcsi nlaciones ninguna cosa tor­
pe , ni deshonesta •, porque si esto interviniere 
alguna vez, incurren indud-ahlemcnte en [>e- 
cado mortal, tanto ios que los permiten, como 
los que los ejecutan y asisten á ellos» (I L 

Se vé por este dictamen la resistencia que 
hallaban las comedias ante la ascética córte de 
España , y que el teatro era muy poco frecuen­
tado de las clases alias, únicas que con su pre­
sencia podían comunicarle decoro y elevación.

(21 Pbrs -1(9» 20 de la Liítoria dcl ilitlrionú- 
mo de Pollicer.
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Estas circunstancias esjieciales del reinado de 
telipe ü  hicieron que las comedias fuesen «na 
diversión verdaderamente |jopiilar, y no iiiílu- 
yeron poco para que el teatro español ri-nejase 
tielmente nuestras costumbres, y presentase 
aun en los mas distinguidos ingenios esa mez­
cla de conuco y trágico, de i«jo y de sublime, 
de ridiculo y sério, tan rejirendida por los 
preceptistas. Empero, mientras la susiiicaz y 
faiiatica córte de Felipe II consideraba las co­
medias como perjudiciales y cedía en esta par­
te a las instaiidas de teólogos y moralistas, y 
a! paso que la clásica escuela de (íuevara Go­
zar, l-uentM,_Ortiz , .Mejia y Matara mencio- 
ividos con elogio en el ejeinjilar ̂ étivo  de i  uan 
de la Cueva se esforraha inútilmente por acre­
ditar en el público el teatro sometido á las 
reglas de Arislútelrs , el |uiebl<> es|)añol de su­
yo alegre y bullicioso sobre todo en nuestras 
costas meridionales, se entregaba con placer á 
oír en calles y plazas la.* farsas, loas, nasos y 
comedias de Lope de Rueda, Alonso de Vega 
Villegas, La fu en te , Morales, Correa, Gra- 
jaies , Lisneros y Claramente, que fueron á 
la TM autores y representantes desús piezas.

pío examiiiado hasta el dia con detención 
y lilosofia nuestro teatro, no se ha visto ni 
observado bien la indiiencia de estos primeros 
poeUs sobre los posteriores. Pintando con mu­
cha viveza y gracia las costumbres groseras y 
maliciosas de criados, rufiaiu-s y miigiTcillas 
enlretemendü y encantamio la admiración de 
la plebe con hechos heroicos y a vent urassobre- 
numanas, se hicieron oir con ajd.mso del pue­
blo espaiiol, alicionaróiilo eslremadameiitc á 
esta clase de diversiones, bieieron la comedia 
rerdaderamente popular, y crntrilmverou sin 
disputa a formar un teatro nacional, y á abrir 
una marcha, de que no fuera l'áeit desviarse á 
Eope de Vega y Calderón, l'ara conocer la 
dirección tomada por nuestra dramática en sus 
prirneroa ingenios . basta lei-r los p.asos v co- 
raedias de Lope de Rueda , inserías en el teso­
ro del teatro español del señor Oelioa, y en 
la obra Teatro anterior á Lope de Vega, y te­
ner presentes los pomposos títulos de h s co- 
mediasde aquellos, meiieioiiado.» por P. llicer 
en su historia del histrioiiismo. Ellasseamiii- 
mabau de! siguiente modo.-—El gran prior de 
Castilla, ó la lealtad contra su rey,—El portii- 
piós mas heroico, ó rey don Sebastian.—La 
^.ina de Sevilla por el santo rev Fernando _  
h  mas piadoso troyano.—El valiente Negro de 
l'landes.—Don Juan de Alba, etc, Sus epígra­
fes solos dan áenteudor, que ellas estaban va­
ciadas en ese espintu guerrero, caballeresco y 
maravilloso tan propio de un país, en que des­
pués de ocho siglos de proezas con los árabes 
veíanse estas repetirse diari.imente en el imevo 
mundo, y en la Dalia, nuevo teatro ahora dd 
valor y de jos prodigios ii.ira los españoles.

F. G. DE lloRO.V.

BIOGRAFIA.

OL'EVEDO.

Dificil empresa es sin duda , bosquejar ei) 
el breve y estrecho lienzo de un artíuulo de 
periódico, el colosal ingenio de que voy á ocu­
parme y sin embargo roe he resuelto á aco­
meterla, no sin gran temor y desconfianza, de 
poderla llevar á cabo, de una manera digna 
del siigeto.

D. Francisco Gómez de Qnevedo v Ville­
gas, uno de los hombres roas cnviiieates de que 
puede vanagloriarse la España , nació en Ma­
drid en el año 1Ü80, y se bautizó en 2 6 ’de 
setiembre, en la iglesia parroquial desaii Gi- 
aes. Su padre Peiíi o Gómez de Qnevedo , se- 
cre^rio de la Reina doña Ana , iniiger 'de don 
Felipe II y (le la Erajieralriz líoi’ia .María, era 
natural de Bejovis,en el Valle de Toranzo, 
ó hijo de Pedro Gómez de Qnevedo el viejo, 
del mismo lugar, y de .María Saber de Ville­
gas, natural de Villasevil, en el mismo Va­
lle , Montañas de Burgos. Su madre doña Ma­
ría de Santibañez, nacida en esta curte, era 
hija de Juan Gómez de Santibañez Ceballos, 
natural de san Vicenlede Toranzo, y de doña 
Felipade Espinosa y Ruedaque io era de Ma­
drid; gentes todas muy ilustres, y empleadas 
en servicio de los monarcas.

Hizo sus estudios eii la universidad de Al­
calá, donde se graduó de teología, Al cono­
cimiento de la lengua latina, griega', he-» 
brea, y de los principios <le la arábiga , unió el 
de las vulgares , italiana y francesa , cul­
tivando con tan ventajosos elementos tu­
das las artes y ciencias. Uii.i fatalidad le 
obligó á dejar la España. Hallándose un jue­
ves Santo en las tinieblas en la parroquia 
deS. Martin, un hombre convelió el desacato 
de dar una bofetada á una señora . y don Fran­
cisco indignado del hecho le sacó á la calle: 
remilieruii la satisfacción á las esjiadas, yen 
breve tiempo dejó á su contrario tan niai'he- 
rido , que falleció á pocas horas. Pasó i  Italia, 
invitado del duque de Osuna don Pedro Girón, 
á qiiioii asistió en los gobiernos de Nájiok's y 
tMcilia, desempeñando los asuntos mas arduos.
'  ino ó Madrid en 1617 comisionado por su pa­
trono , á dar cuenta al rey de varios negocio» 
do aquellos países , y S. ÍI . le hizo en 29 de 
diciembre merced del hábito de Santiago, c iv» 
título se le espidió en 8 de ftdvrero iiiÍDcdíato.

Después de haber peregrinado por Italia, 
Alemania, Franci.i y España, hizo su asiento 
en Madrid muy gustoso, dedicándose al estu­
dio y meditación de las ciencias y las artes.
En el año de 1620, con motivo de la cau.sa 
que se formó al duque de Osmi.o, fue llevado 
preso á su villa de la Turre de Juan Abad ea
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la'Manclia, partido de Vilidüiieva de los In-.'l 
{antes, la cual se le liabia adjudicado por 
ciertos maravedises <|iie le debían. Anuí pasó 
tres años y medio con miserias y trabajos, y 
acjui escribió no obstante la olirita tiluladci: / /  s- 
ioriü de muchos siglos (¡hc jmsoron en un mes • 
memorias que guarda ü óm eeniderus duit / ’ran- 
eiseo de Qaecedo,año de 1021,

AJjsuello y libre, nu menos que escarmen­
tado , rcimnció el caryo de secretario de Es­
tado á la embajada de Góno'a, para que fue 
nombrado por el rey , admilieiido solo el ti­
tulo de su Secretorio. Casóse en ltí3 i con do­
ña Esperando de Aragón y la Cabra, señora de 
Zetina , que falleció dentro de poco tiempo. 
Atribuyéndole un jiapel eii verso, tpie se le 
puso al rey en la servilleta ai ir á comer, fue 
preso en la noche del 7 de diciembre de 1039, 
en .su habí tac ion casa del diiquedeMcdina-Cosli, 
ocupados sus papeles yalhajas, trasportado con 
solo la ropa que tenia puesta al convento de san 
Marcos de León, y encerrado en una sala al­
ta. Estrecháronle mas adelante la prisión tras­
ladándole á un oscuro y húmedo subterráneo 
poniéndole dos pares de grillos muy pesados, 
cerrárrdolecon dos puertas, y sin mas asisten­
cia que la de un criado. En esta prisión escri­
bió la vida de S. Paldo, y en la dedicatoria 
que hizo de ella en 16Vi al presidente de Cas­
tilla don Juan de Chumacero, encargado de 
6u causa, le dice:

» Fui preso con tan grande rigor á las 11 
ad e la  noche 7 de diciembre y llevado con 
a tal desabrigo en mi edad, que de lástima el 
» ministro que me llevaba, tan piadoso como 
a recto, me dió un ferreruelo de bayeta y dos 
acamisas de limosna ; y uno de los alguaciles 
a de córte unas medias de paño. Estuve preso 
a i  años los dos como llera, cerrado solo en un
• aposento sin comercio humano!, donde mu-
■ riera de hainbrey desnudez si la caridad del 
» duque de Mediná-Cceli, mi señor, no me
■ fuera seguro y largo patrimonio ha>ta el dia 
> de hoy. l)e esta dura cadena de eslabonadas
• calamidades, me desató la justilicada inise-
■ ricordia de S. M. por el medio é informe de
• Y. E. á quien remitió mi causa , en la cual 
» nunca se me hizocargo, ni tomó confesión,
• ni después al lí'iiip > de mi soltura se liailó
• alguna cosa escrita juridicameiite. »

Restituido á Madrid á recojer sus cortos 
haberes, y á imprimir la vida de que acabo 
de hablar y la de Marco Zfniío, no pudien- 
do vivir aqiii con decencia , se retiró á la tor­
re de Juan Abad , y de allí á Villa-Nueva de 
loa Infantes á curarse de mías apostemas que 
de resultas de la insalubridad é incomodidades 
de la prisión pasada se le formaron en los 
pechos. Yació en cama enfermo largo tiem­
po, padeciendo inmensos dolores con cristia­
na resignación y paciencia ; otorgó en 20 do 
abril de su testamento, llamando por su­

cesor á su sobrino don Pedro de Alderete y 
Carrillo , hijo de su hermana doña Marga­
rita de Oiievedo , y de don Juan de Alderete, 
caballerü''de la orden de Santiago, Gentil-llom- 
brcdelu kica de! Arcliiduque Allicrto , y ca­
ballerizo de la reina, natural de san Martin de 
Valde-klesias, con la condición de que se 
apellidase Qiievedo, para la continuación de la 
casa V niayorazuo, tjiie mandó fundar de toda 
su hacienda. Fuese gravando lentamente su 
enfermedad hasta el 8 de diciembre dc^aquel 
año que pasó á mejor vida, haliicndo con suma 
devoción recibido loih^s los sacramentos.

Inqn imiéronse sus obras ya juntas ya se­
paradas inlliiitas veces, dentro y riiera de 
España ; mas como el autor no había publi­
cado la mayor parle de ellas, no se hizo nin­
guna edición completa ni correcta. Hicié- 
ronse dos colecciones en Bruselas en 3 tomos 
en mayor en los años de 1660 y 1670. y 
y otra en Xmberes en cuatro tomos del mismo 
tamaño mas completa en 1676. Con vista de 
ellas y de las que se hicieron en España se
ha formado el catálogo siguiente:

Epítome d la historia de la vida ejemplar 
y gloriosa muerte dtl bienaventurado F r, To­
mas de Madrid 1620 en 8.*

pnlíticade ¡Hos y gobierno de Cristo, saea- 
dade.lú Sagrada EíerUura,oa dos partes:! .“ 
en Zaragoza 1626 en 8.“ 2 .‘ unida con esta 
en Madrid l6óo i-n

Uiéíoria y vida del Puseon, llamado don 
Pablos, ejemplo de vagabundos y espejo de ta­
caños-. Barcelona 1627, en 8.“ , tradújose al 
francés por un anónimo en 16H.

Afrmoriaí por el Patronato de .Santiago-. Ma­
drid y Barcvlonu, 1628y Zaragoza 1629, en 8."

Discurso de to 'os los rfíflíifo* ó infierno en­
mendado: 1628 en 8."

Doctrina moral <teí conocimiento propio, y 
del desengaño de las cosas agenass Zaragoza: 
1630 en 8." Esta misma obra se llama La cuna 
y la sepultura , con cuyo tiliito y con la Doc­
trina para morir, se imprimió en Madrid y en 
Sevilla, año de 1C3V, en 8," y se halla con los 
dos títulos en la colección de Bruselas de 1670, 
tomo 2 .“ , página 195.

El Chilon de las Tarabillas, obra del It- 
eenciado todo lo sabe, ú \m . giie tira la piedra 
y esconde la mano, impreso junto cou la prece­
dente en Zaragoza 1630, en 8.”

Carla al /<ey Luis -V/// de Francia, en ra­
zón de las accioiifs y sacrilegios execrables, que 
cometió .Mos de Xatillon con el ejército desco­
mulgado de franceses hereges. Madrid 163o, 
en ó.“

Epitecto y Pocilides en español, con conso­
nante, con el origen de los Iisto¡cos,y su de­
fensa contra Plutarco, defensa de Fjiicuro con­
tra la Opinión cumun: Madiid 163o, en 8.

Los sueños, bajo cuyo Ululo se compren­
den las obras siguicutes;
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1.' E iíin ñ o d t -a» catnvera* , iS d d  iiiieio 
final.

n » udo ó ndemniiirido.
3. Luí zaurdasdt , tufan, ó íuei'ioí del in­

fierno.
I . ” E l mundo por de deniro.
0. '  Lo i-iíito de Un chilles, 6 sueño de la 

muerte, i , f i l é  iiiiiiri'sj surllii ,■» ll.ircfl.nia 
en t il 8.

G.- l eahiillero de lo íenazo c a r ia s .
1. ' E l eiilreinelñlo , la dueña'ij el soplan.
8 .  ̂  CI/fM (0 í / f  CHl'ílíü.<.

Di* estas oclid, ijiic se iiii|iriiiiiero(i varias 
veces siiellas. se hizo iti |{iiixrl,mii en 1035 
una eilifion en 8.“ con el titulo i(e Juguetes de 
la fortuna, y tr fcesuras del ingenio-, aúacJiemlu 
tres mas que son;

9 . " / rt culta lalini artii.
10. E l ííVürfí todas las co<as, v otras mu­

chas mas.
I I . .igiija de navegar cutios.
Imiirimiüse en Mailrid en lG't.8, un tomo

en 'r.“ con el título: Enseñanza enireleiiida, y 
¿onairojrt moralidad comprendida en el archi­
vo in^genioso de /o.< obras escritas en prosa por 
D. t  raneiscodeQnecedo, el cual coiitiene^aile- 
mas de todas las iJe la impresión a ni trior, estas;

12. La historia y cida del Gran Tacaño, 
ífít'írfíifa en dos libros.

1-i. Gasa de tos locos de amor.
l ’̂ • Premática del tiempo.
lo .  ̂ Gobierno superior de Dios ij tiranía de 

Satanás. (Esta es la primera parte de la /'olí- 
tica de Dios.]

16. E l perro y la calentura.
17. Tira la piedra y escóndela mano.
18. Los remedio.s Je cuiihjiiier fortuna.
19. Cinco romanees bur'escos.
20. E l cabildo de ios gatos.

Ea mayor parte .le estas obras se tradujeron 
al francés por varias personas, y se imprimie­
ron repetidas \eces.

Tradujo nuestro autor dcl francés la fntro- 
duccion á la vida devota, comouesia porclBíen- 
acenluradoVrancisca de Sales : Madrid 163'r, 
en 16.'’, y del italiano, el Romulo dfl mar­
gues Virgilio M a’veizi-. Turtosa 1Ü30, en 8." 
reimpreso en Lisboa en 16V8 con el Qavid 
perseguido,y el Turquino, del mismo .Mar­
qués, traducidos por otros.

p e  los remedios de eua'quier fortuna, libra
de Lucio Anneo Sétwa  , traducido con aiieitu: 
nes que sirren de comento-, .Madrid 1038, en 8.<>

_ La caída para levantarse, el ciego para dar 
vista, el Montante de la iglesia , en la vida de 
san Pablo Apdsiul: Madrid IGVV, en 8.'’

.V a re o  Itruto. vida . escrita por el testo 
de Plutarco, ponderada con í/jsctirsoí : Madrid 
lG*i, en 8.^ Í6r8 en v en la flava ICCO 
en id. '  ’

LA Parnaso Español, que compremfe las 
SOIS primeras mii.-es que publicó, con diserta-

cioiiis } n.,t,is su a,nii-„ dm, Ju.se|... .\nfo,iio 
l.onzal. z .le Ndas: Madrid 16i8 , en i  “ /ara 
Boza 16’p9. j Madrid IGoO. ’ "

U< irc.i ma.-̂ as últimas raslellanas, segunda 
cumbrep Parnaso Es añal: lasimpri.ubé ,l,m 
1 idio .Vlderete, snlinno d.-l autor, por halier- 
se perdido las ,[„o di'i.V pr.'paradas don Jiisenu 
•Inlonio: .Miidriil IG70, l,"  ‘

La fortuna con seso. y horade lodos /an - 
tas-n moral, autor lUfroseraucot, Viveuue Vas 
gHDuacensc, traducido d.d latín . n español
po r n. L-‘t- boíl ............... de! adron natural
de li villa de ‘ uerba Pilona; Zaragoza 1G50 
y IG'il. en 8."

Virtud militante contra (as cuatro lestes 
delmundo, envidia, ingratitud, soberbia y „ca- 
rieia, con tus cuatro funlasmas. despr ció d» 
la muerte, vida. p.,br zay enfermedad-. Zara­
goza IGol, en 8.”

Afecto fervoroso del alma agonizante, con
las siete palabras que di o f'risto en la cruz.

Carta de lo su edido en elciage que el Reu 
Felipe ¡y' kizoá Andaluc/a.

Carla de las calidades de un casamieiUa, 
Estas tres se impi inreron por priincra vez. se» 
Biinsécrée. en l.i e.licion deBrii Has de 1070.

Providenc 'a de Dios-, ponuenc tres tratados'
I la inmortalidad dd alma -. 2.'’ la incompa­
rable dispasioian de l>ios ; y 3.'’ la constancia 
del ¿Jftlo Jofj. E.sU‘ IIItimo 8o imprimió en 7^ -̂ 
ra^oza en 1700, en í . '\  diciéndose con e.|iiivn- 
cacion que era toda la obra, pues en 172G en la 
cok-ccion (lo Amlieres se puso toda entera en 
e! tomo i . ”

(-arfo que escrihM á don .intonio Hurtada do 
Mendoza, en que prueba que el hombre sabio no 
debe temer la nteesideuf del morir-, está impresa 
a! hn de la vida del autor, qu.-escribió Tarsa v
se bMIn en el tonm V."de la edición ileAmiicres.

Todas tas controversias de .^éneca, traduci­
das, y  en cada una uimlida la decisión de tas do» 
parles contrarias: (este iiianu.scrilo le posevó 
don juán VHez de León, secretario del duuúe 
de -Medinaceli).

y  oventa Epístolas de Séneca, traducidas v 
anotadas. *

Dichos y hechos del duque de Osuna en Flan- 
des, España, Sicilia y Ñapóles.

fnoíiioficomuy recerenfr d jti 5anfi'rfodnor
lo} españoles. ^

O¿,4sculo de santo Tomás del modo de con­
fesarse, traducido, y con notas-, estas cinco 
obras, dice el mismo Qnm-do eq el prólogo 
de Marco Bruto , que le fallaron de su estudio 
cuando volvió de su prisión.

Carta al duque del ¡nfantade. , en ocasión 
de haber salido sentencia en su favor sobre el 
ducado de Lerma, csctW» va la torre de Juan 
.^bad á 20 de setiembre de 1032. Está impresa 
en la vida deQiiuvedo, sin feolia y en el lo­
mo l . “ de las varias que public<'i don Gregorio 
-Mayans, pág. 113; pero con la «juivocacion

Ayuntamiento de Madrid



P E  T E A T R O S . 135

délífcir üii la CJk'za i¡m: la escrilió el autor 
eh ItíOS.

Carta « dan IhVgo Vilhigomez, rabal ‘tro de 
León, que habiendo sido capiutn de caballo», 
íü/íiJ írt ropa t / a /a coirt n /u í j . reolui i-iisti|iri- 
»ioii á K (Je ¡linio lie I0V3 Rslá tainl>ieii iiii- 
]iresa eti ia vida, y |>or Miivaiiseii (lidiolomo, 
pág. IW.

^felnorial al conde-tiuque, desde su prisión, 
áT de octubre de IG'rt , iiii¡ircsi< igiialiiieiite eii 
la vida, y |ior MiivaiiK, ¡lái:. lo l.

Don .\iiloni» Viillaiiarefi, eti el S'-míiiiaríu 
fruilíto (|iie e(n|ii'zó á jiiililiear i'ii 17(^7. im- 
priiiiió aisiiiias obras de Qiievedn, eoinosini: 
los ijrandes anales de 1.)íÍ<Vix. AiJ¡(or<a </f mu- 
clios si'jlos, qut pasaron ru un mes.

I.a harí a á imitación de a de ■ acid, que 
son los »almns 4. 15, 24, 25 y 2ü.

.Volido^ pintando la vida de an señor ¡sal 
ocupado.

AJeniorialqiie presentó duna academia, pre­
tendiendo una p'iisa.

La perinola contra eldoelor Juan Perez de 
^onlalcan, y su libro para todos (1 ).

Dos cartas á su amigo .Idan d t ia Parra 
desde san .Varcot de l.eon, partieipando'e que 
(a causa de su pri's’o» >io era la que ie acumu­
laban, sino otrapeor {'I].

Tomenfo d -a carta de’ Rey CofdVeoa' con­
víde Rivagorza, vireg de iVdpo'er, sobre derlas 
detaeenencias que lucocon el Pontífice Ja'.io 11, 
año 1508.

Declamación de Jesucristo, hijo de Dios,

11 ) E «t«  l i b e lo  c o n l n  u n  guy rt»  U n  b ie n  i[U Íslo s 
¡^ p iie ru lin e iilc  p t t i in a d o  r n i i in  M n n ta lT a n , (incito  la  i i i .  
d i i j i ia r lo i i  d p  a l j 'u n a i  ( jc ran iia s  d a r l a s  v ¡jT nsps, <|i,p 
( a r in a r i i i i  p o i i i r a  I Ju p v p d n  y t u  o b ra s  <|UP lia li ia  iiii*  
( jppb i h a s ta  c i i lo i ip p s u n a  s e v e ra  e r i i ie a  b a jo  e l  U lu lo  
de Iriisstl de I* Jttle r - ij ts iíZ R , ( | i j p  bc i i i i |i r í i i i io  en  
> a lp iu ’¡,i e n  i f i ó o ,  p ii  H .° .  y iu>ralU> ( |ii ie i i so sp ee lia*  
Bp <|iie l ia b ia  s id o  o b ra  d p  lo s  je s u íL is  d e  S p i i l l a .  en  
d o n d e  se  ilá  á  e i i te i id e i 'p i i  e l  i)rii|o('i>  d e  e l l a .  l u b e r -  
sp  t r a b a ja d o .  \  es  d e  a d v e r t i r  i |u e  M m il 'i te a n  e n  r l  
m is m o  p a ra  li>d«s (]up ( J u e s e d o  za lip ria  U n  um ar¡ya . 
l i ip n te  , d ic e  d p  é l ;  t  a e i r e la  la s  ro m e d iu a  r o m o  si |.is  
e s c f ib íe r a  e o i ii i i i i ia in e ii lp  : U l  e s  s u  iu i¡v n io  , d e  u n i ­
v e r s a l ,  d e  f lo r id o  y d e  s id u T a n o .

( 2 ) l ’o n c  Im 'ijo  V d lIa J ii re s  U  re s p u e s ta  d e  A dan  
d e l a f a r n .  v u n a  i iu t le ia  d e  q ii ie ii f u é  e s te  s u y e to .  
s in  d e e ir in a B  c[ue le  n ia U ro i i  d e  o rd e n  d e l  e o n d e -d i i -  
( ju e e i i  la  c a l le  n ia v n r  f r e n te  a  san  b 'e l i p e e l  I te a l ;  p e ro  
lo d o  es  f a ls o . Ivslc r a b a l l e r o  se I I j i i io  d o n  J u a n  Adnii 
d e  la  l ’a e e a ,  v e r a  i i n p i is id o r  o r d in a f io  e n  e s ta  e e r l c .  
r u a n d o  Q u p p e d o  e n  fu e rz a  J e  s u  m n is U d  l e  dirí|{¡i> es- 
U i  i 'jp ta s ,  e n c a r i já i id o le  i |i ie  sso rij¡u .iS P  e l  e s l i  J o  J e  su 
r .ii is a . l i s t a s ,  v  a lq u i la  d ll i{ 'p ii d a  i|UP li .ir ia  p o r  s u  a in i -  
l lo , b a s tó  p a r a  <)Uc se  l e  p m i d ip s e  v l le v a s e  a  L e ó n  . en  
d o n d e  e s tu v o  b a s ta  l.i r a íd a  d e l  C oM de-d iii|iie  . c |iie  su 
l e  m a n d ó  p a s a r  á  in q u i s id o r  d e  I .e j» rm io , d o n d e  m u ­
ñ o  p o r  a b r i l  d e l  a ñ o  s ig u ie n te  I 64 i .  D éb e iise  á  la  c u ­
r io s id a d  d e  d o n  J o s é  d e  l ’e l l i e e r  e s ta s  n o l ie ia s  e n  su s  
g a r d a s  m s n u a e r i la s  q u e  rn u l i rm a i i  l a s q u e  d o n  5¡eo lás  
A n to n io  d á  e n  e l  lo m o  1.* ,  p a g .  47o  d e  s u  B ib l io le e a ,  
d ir i e n d o  a l  t r a t a r  d e  d o o  J u a n  . \d a n  d e  Iv  P a r r a  , q u e  
e s e r ib ió  v a r ia s  u b ra a .

d SU Eterno Padre, á quien consueta, enciWo 
por e' Eterno l’adreun Angel (1).

Capilu aciones matrimoniales, tida de cor­
te, q oficios enlrelenirlosdeellai por otro titulo: 
íJeí, entre e' casar y lajiicentud.

El Padre nuestro , glosado en dlcimas.
Décimas en ocasión de las muchas guerras 

de le  i e IV.
.Memoria' en verso a( Rey Felipe ¡V  sobre 

las miserias de Peino.
Diálogo sal rico en la voz del Angel, de 

Ellas, (|iie IS Qiicvnlo, y de Enoch, niic os 
don Ju.iti Adán, contra el comfí-í/ui/ue y su 
cuida.

La is'a de los Monopanlos: papel salfrirn 
contra el ciniil('-<b"|»n-, j  ilislínto del discurso 
que sf halla en la pág. 160 de la fortuna 
con seso,

¡■'lores de corles.
Cosas las mas corrientes en Sladrid, y que 

mas se u»an por alfabeto.
Teatro de la historia.
La fe ’iddad desdichada.
Consideración s iobre el Testamento Nuevo 

y Vida de Cristo.
Discurso de las láminas del ilionJe Santo 

de (¡ranada. *
Tratado contra ¡os Judíos, cuando pusieron 

en esta corte los pasquines que decían: cica la 
ley de .Voise*. y wi««ra la de Cristo.

E l  m u n d o  caduco.
E l Tarquino españo’ y cueva de Meliso.
L nce de ¡la ia y zahori español.
Visita y analomia de la cabeza del cardenal 

de Riche ieu, con sus doce iueüo».
Compendio de los íercíe o* derfon Francisco 

Comes de Saudoval, duque de Lema.
Lecanlumienlo del duque de Braganza con 

el rsííiode l■ortllgíll.
Censura con Ira don Francisco Morotelli de 

laPueb'a, en a defensa de'patronato de san­
ta Teresa de Jesús.

Exenciones concedidas á >as monjoí.
Homi iade la .'■undVtma Trinidad.
Epitectos de’ duque de Osuna.
A' olog’íia' sueño de la muerte, óvisitade 

los chistes.
Esplicacion de un lugar de! capitulo 2.“ dt 

san Juan.

i i  ) A d e m a s  d e  e s ta s  o b r a s ,  q u e  so n  v e r d a d e ra m e o -  
tp  d e  Q u e v e d o . im p r im ió  \ a l l . i d n r e s  p ii s u  S e m a iia r in  
c o m o  su v a s  o t r a s  v a r ia s ,  q u e  e o n o e id e m e n le  n o  lo  s o n ,  
c o m o  e l  d iscH rio d f la s  P r i r a u s s  , ji «1 /« rv 'o y o  re * (r«  
r a r i a s  obras ds e íerfo  / « « t í a ,  i  ig u a lm e n lc  d o s  c a r U i .  
u n a ,  en ^ue  fo n s u ila  á  « «  a n i j o  •ayo  de kiierle ietlerea- 
it ta jaslicia s a  daa ra  vieja y  fodijidia, y o t r a  q u e  d ic e ,  
s e r  a< itetor «onlalva». ennsoláiiiols p o r  haberte s i í t a d q  
u n ae o m ed ia . E a U i s o n  d e  d o n  A lo n so  ( J e ro u in io  S a l s a  

d e  B a rb a d il lo .  
d e  u o c b e ,

d ía .  t a U i  s o n  (1c  n o n  a io n s o  u e r o u u u o  o . . . .  
a d i l lo ,  y e s U n  im p re s a s  e n  s u  l in d o  d o n  D ie g o  
e ,  e d ic ió n  d e  dC2d ,  -5 32, v .
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i’anegirico ir. la mageslad del P.ty don Ft- 
li¡ t ¡V.

Urbe'ion de Barcelona-, ni e$-por el huevo 
Pi s ; ore' fuero. ’

:'apel á doña .Margarila Espinom, «u tia, 
con olrax poaias.

E l eig'o del cuerno,
Anacreoe caiteliano, con paráfrati y co- 

tneniariof. [
Trailuccioneaitellanade lacartade Urba- ' 

fio X V ¡¡¡  (í ion Felipe ¡V, dándole cuenta de 
tu asunción a’ t'onliflcuJo.

.Ip'intamienloe sobre s¡ los etpoHoi de los 
obispos de Espani perlenecen al rey ó al papa.

Id. parat Tübar la venida de .Santiago d Es- 
pa'a: y  otras piobandogue los latinos llaman 
arma todo lo que gobierna e' bage'.

Libra verdadera de ¡os fons^'oj, y junta de 
la corle de Etpai.a.

.4;)nnffim.'e«loj y oisercacionee sobre todo 
genero de escritores Hebreos, Griegos y La­
tinos.

Varias comedias y entremeses-, de estos últi­
mos se incluyen cuatro en las 'l'rcs Musas lilti- 
mas reirnjirfsas en MadriJ en 1716.

De intento »l»e dejado para este liifrar las 
o6ra* rfíí 6íic/íi7/ír íVancííeo di ia Torre, im­
presas en Madrid en 1631 en 24.° y reimpre­
sas on 1753 en 4.° por D. Luis Vetazijuez, con 
un discurso en que descubre ser ei verdadero 
autor Quevedo ¡ opinión recibida con poco exá- 
men por als îtn tiempo, pero desechada des­
pués con mejor criterio.

Tampoco es suya ¡a  casa de los locos de 
,4mor, sino de don Lorenzo Vaniler-Hammen, 
que se lo confesó asi á don Nicolás Antonio en 
Granada', ademas de que el estilo de esta obra 
es mas llorido, y menos amargo que el de 
Qne'vdo.

El perro y la coísníura es de Pedro Espino­
sa , que líi dedicó al Uuiiiie de Medina Sidonia 
D. Manuel de Guzman, por mediode don Fer­
nando de Sutomayor, en carta escrita en San- 
lúcar 3 15 de octubre de lü2o , y la imprimió 
en Cádiz el misino año.

Com()rónilesc- también en los catálogos co, 
moobia suya, la edición que hizo en Madrid 
en 103!. en 16.'',délas obras propias y iradw- 
cioíií» de latín, griego y tosrano con la pard- 
frast de algunos salmos y capítulos de Job 
lie tray Luis de León, no teniendo Qnevedo 
mas parte en ella que una larga dedicatoria 
al conde de Olivares, fecha en Madrid en 21 de 
julio de lC2y.

No haré mérito de una infinidad de carias 
á grandes señores y literatos de España, sá- i 
tiras y otros papelea en prosa y  verso á dife- ' 
írntes asuntos que se incluyen en todos los ca- 
t ilogns de sus obras, y que por la mayor parte 
no le pertenecen, pues Qnevedo fué'antes y 
después de su miicrie el bl.anco á quien se i 
aplicaban aquel los hijos que por lib.-es ó i

maldicientes sus mismos padres repudiaban 
Advertiré SI, que fiierim tantas las poe.sías une 
dexó lunmiscrilas, que II. Jusepe Antonio Gon­
zález deS.ilas dice en el prólogo al Parnaso, que 
no fue de veinte partes ta una la que se salvó 
de aquellos Tcrjos, que conocieron muchos v 
quedaron á su muerte. ’ '
. Eli la edición de Madrid de 1772 hecha poT
Ibarra en 0 voliimeiies en í."  se comprenden 
loda.s las ohra.s de Qnevedo conocidas v pii- 
hlicadas hasta entonres; pero Saiiclia añadió 
á la suya de 1791 en 10 tomos en 8." niarqiii- 
llaeltomo undécimo impreso en 179.4,v bajo 
el titulo ik-imiditas, las que publicó Va’llada- 
rcs. en su Semanario, por cuanto las corrigtó 
y rectificó cu varios lugares.

Quevod.) cuenta 200 años de gloria v aplau­
sos literarios en Es|)afia y fuera de eila. Sus 
obras andan en manos de lodos indistiiilameii- 
te, pues á todu.s instruyen ó deleitan. Las as­
céticas y las sérias llevan el sello de su vasta 
erudición, de su inmensa capacidad, de su pe­
netración profunda ,  y de su incomparable in­
genio. Sus minsas prueban sus eminentes talen­
tos para la poesía , su tacto fino y delicado en 
muchas partes, y en todas su facilidad y llui- 
dez en la versificación, su imaginación iiina'’o- 
table, y su disposjeion natural para las sales y 
gracias epigramólícas, Conocía y manejaba la 
lengua con tanta maestri.i, que hasta solia al­
guna que otra vez abusar de esta ventaja, l a  
costumbre de buscar analogia entre las cosas 
mas distantes y opuestas eiiTre si, le hacia in­
currir con frecuencia en poquefieces y Iriliiali- 
dacies de mal gusto, que solo puede disculpar 
el vicio que reinaba en su tiempo. La índole de 
su carácter le arr.islrata siempre ó la sátira; 
asi se aventajó á cuantos le hablan precedida 
en este género, y que solo Góngora cultivó con 
buen éxito entre todos sus contemporáneos. 
No hay clase de la socie.lad cuyos vicios no ha­
ya reprendido ágriamenle ó ridiculizado. Cúl­
pasele en general de haber prostituido ¡as mu­
sas empleándolas en asuntos soeces y bajos, y  
de haber usado de mucha liberlad y desiuivul- 
fiira en la espresion y en las imágenes ¡ cargo 
severo, de que acaso no basta á disoulpai le la 
circunstancia de no haber él publicado ninguna 
(le las composiciones que adolecen de estos de­
fectos, y que pudiera muy bien haber hecho 
para entretenór á sus amigos. En medio de es­
to, arrebatan la admiración de cuantos las leen 
con cuidadoso estudio, que todo lo hace olvi­
dar 6 perdonar su grande ingenio. No hay una 
sola de estas composiciones, justamente tacha­
das de bajas, en que no resalte algún pensa­
miento grande (i algunos versos felices v so-, 
noros.

Dame nuevas de tu tia 
aquella águila imperial, 
que asida de los escudos 
eo todas partes está ;
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dice en el romance que empieza : oMensageru 
8oy, Señora;» y en el que describe á una \ ieja 
buscando (rapos er. un muladar, que da prin­
cipio por esto verso, «Una incrédula de años» 
la hace esclamar al sacar uno:

Lo que ayer era estropajo 
que desechó U sartén, 
hoy, pliego, manda dos mundos 
y está amenazando á tres!

En este mismo romance , habiendo arroja» 
do la vieja un casquillo de espejo que lu retra­
tó su fealdad, dice:

Señoras, si aquesto propio 
os llegare á suceder, 
arrojar la cara importa , 
que el espejo no hay por qué.

Qiicvedo será siempre uno de los mayores 
ingenios que ha producido la España > cuyo 
glorioso nombro celebrarán con entusiasmo las 
edades futuras.

G. E scosura.

En lino de los números de la AUiamhra se 
halla inserto un articulo de 1). Francisco Ja­
vier de Burgos , que dá motivo á los dos que 
insertaremos en nuestras columnas.

ESVERO Y  AXiUEDORA,

•jotítia Aa

D. JUAN MAUIA MAURI.

A RT I C U L O  I .

E sutoy Almcdora es , al mismo tiempo 
que una gran novedad, una grande innovación, 
una trasgresion insigne contra las leyes y cos­
tumbres antiguas, tanto menos perdonable, 
cuanto mas vigoroso y hábil el trasgresor.

Era regular que larde ó temprano algún 
apasionado devoto de la santa auforiduJ litera­
ria salirse al encuentro de los elogios tributa- 
ikis á esta composición por crüicos de nota á 
quienes no estorban las iiberfades del ingenio 
y la faiilasia. En efecto , se lia visto el ¡irtleii- 
lu del periódico granadino La .ilhambra , el 
cual le (iá á nuestra brillante epopeya moderna 
el segundo honor á que podia aspirar, después 
de haber merecido Un distinguidos elogiado- 
res. y es, el de un impugnador cuyo nombre 
no cede á niiiguno.

Soria honor, comoquiera, que se pagaría 
c.iro , si el mérito de la doctrina y la fuerza de 
las razones se igualasen en el caso presente á 

1 . ‘  S E H I E ,  TOMU I ,  9 .* E S T B E G A .

lo que acostumbra la misma pluma en mate­
rias tratadas con independencia de hábitos y sin 
amor eaclusivo á lo que fue. Solo asi pudiéra­
mos atrevernos á combatir, esta vez sola, tan 
poderoso atleta puestos en esta obligación por 
la de hacer apreciar, segiin nuestro modo de 
sentir, la obra de que teníamos que liablar á 
nuestros lectores.

El poema del señor Maury corre entera­
mente por rumbos desusados; su docto criti­
co deplora que >se haya stjiarado de la vía 
trazada por la esperiencia de odíenla genera­
ciones:» señala como modelos cuyas huellas 
hubiera debido pisar, poco menos que cuantos 
le han precedido en la carrera , desde el cantor 
de A(|tiiles y de Ulises, liasta el de Henri- 
que IV de Francia. V nominativamente Apo- 
lonio de Bodas, E stado, Sillo, Itálico, Lope 
de Vc"ga y Ercilla.

Ocurre desde luego representar, que entre 
los poemas compnestns por i'sos ingenios de 
otras,edades hay liastanles y grandes diferen­
cias de todas especies, y que de la mitad de 
ellos, por lo menos, se ha pocMdo decir que se 
separaron de los que los precedieron. \  conlrn- 
yéndonos, como lo hace la crítica, á la pro- 
/^oxieion del poema reciente, diremos, que re­
paros particulares que se le ponen iludieran 
aplicarse aun al mas perfecto de los modelos,

Escribió nuestro poeta:

« Vo gentilezas 
« Diré de un caballero enamorado.«

Y dice su censor: i> No se sabe ni se adivi­
na hasta mucho despues quien es ese anónimo 
calallero. » Hé aquí otro anónimo con quien no 
se dió el poeta mayor prisa.

«Arma vmimiju» cano traga: guf primus ah cris. 
Ilal'am ..............Profugoi....................VeníL*

Vayan VV. leyendo, que pasarán noven­
ta esímetros con su largura, antes que d.* ese 
víagero se les diga el nombre ni poco ni 
mucho.

El cual nombre cuando llega , se pronun­
cia f.r á runto; sin mas ni mus, y de un mo­
do incidental, á propósito de una torm<-ida. 
qne parece no le gustó tanto ¡\ él como á 
las ketoros les gii.sla ; estos eclelirau que pol­
la descripción de ella y lelacion de las caii.sas 
que la incitaron , haya principiado el hábil 
épico.

Concedemos que nada hubiera sido mas fá­
cil que entrar relatando quien era el eo.imora- 
do caballero, como haber dicho quien era el 
varón prófugo; y ningún modo en tal caso, mas 
natural y sencillo que aquel de;

< Yo soy don Carlos de Osorio, caballero de 
V'alencía; » pero jiareee poco poético. Ni se 
imprime va á la cabeza délas ronu-dias; En-

18Ayuntamiento de Madrid



138 REVI S TA

rique, galan: Leonor, dama; ellos y ellas van 
diciendo lo que son,

Sigue el eminente censor manifestando el 
mismo empeño porque se nombre al golpe á 
los subalternos también, a Se habla, dice, de 
un page que no se sal» quien es ni como se 
llama, y de quien para hacerle conocer se dá la 
siguiente noticia :

^ « \  este rapaz le dio regio padrino 
Nombre y favor en desvalida cuna ,
Con él ( León de Armenia) á España vino,
De su señor siguiendo la fortuna.

A quien , como al monarca palestino ,
Las Uses arrolló la .\fedia-Lnna :
Cautivo (Id Soldán , y libre luego,
Det caslellano al poderoso ruego.»

« \  o no temo, prosigue, asegurar que so­
bre cien lectores habrá apenas uno que entien­
da lo que ac[ui se dice. »

No nos jactamos de una gran penetración, 
jRTo declaramos ser ese uno entre ciento: á 
lo menos, sin esfuerzo alguno hemos entendi­
do lo que iremos manifestando; á saber: que 
el page de que se trata tuvo por padrino á 
León de Armenia; y puesto que el padrino le 
dió su nombre, y que el padrino se llamaba 
León, León se llamarla el ahijado probable­
mente; sin que tampoco lo que es á nosotros 
nos importase mucho, si el ])adrino León hu­
biese tenido la humorada de ponerle á su ahi­
jado el nombre de Antonio ó Nepomiiceno.

Se nos alcanzó que, puesto que esc page 
vino á España con León de.Vrmeiiia, y que 
León de Armenia era el padrino del page , ese 
page quesupusimos tener por nombre de bau­
tismo el de León . vino á España con su pa­
drino; y i  la verdad, lo mismo se nos hubiera 
dado que Viniesecon olro cii.ilquiera: á nos­
otros nos baslalia verlo allí. Sin ser miiv versa­
dos en la heráldica, la espresion de/.íaza por 
una parte, y por la otra la de Media Luna, nos 
dieron á entender, por una parte, la casa real de 
Francia, y por la otra un jiríiicipe mahometano.

\  como se espresa quela Media Luna arro- 
1 '■'»f y arrollasen á
la Media Luna, caímos en que el vencedor ha­
bía sido el gefe musulmán, y el vencido el 
francés, príncipe de Armenia. Y como se in­
dica que lo mismo le sucedió al monarca pales­
tino, á quien igualmente se refiere lo de las 
Lisos arrolladas, inferimos que un rey de Pa­
lestina habia sido asimismo vencido por un 
príncipe mahometano; y que aquel palestino 
pertenecia á la casa real de Francia, asi como el 
Arrnenio. Y si no hubiésemos parado mientes 
en ello, tampoco perdíamos mucho, ni tampoco 
perdía mucho el poeta.

Que el vencido .Armonio quedó cautivo de! 
vencedor, lo llegamos á colegir jior el vocablo 
eatUteo que trae el verso, y también que el ven­
cedor fuese el Soldán nos lo dió á comprender

la voz SuUlan, que en seguida de la de cautiv> 
selé<*: esto es; vaulh'odeí Soldán. Entendimo' 
después, y c.-ito si nos llamó la atención y lo 
dimos cierta importancia, por interesarse en 
ello la gloria patria,  que el musulmán le habia 
dado libertad al cristiano por los respetos del 
rey de Castilla, Pues no se nos obscureció el 
concepto, como al rigor cabla si nos empeñára­
mos en no entender por la iinlihologia de la es- 
presion ; nos convencimos deque la voz caste­
llano emfilcada aquí no significaba en este caso 
el idioma que se habla en Castilla, sino el mo­
narca que reinaba en Castilla v sus depen­
dencias.

Si hubiese e! poeta introducido en su narra­
ción las esplicaciones que ac.ibamos de entender, 
quedarían , sin duda , las especias mejor 
gravadas en la mente de los lectores. No lo hizo 
por supuesto, ni debió creerqiie se le haría un 
cargo por la falta de indicaciones prévips y mas 
circunstanciadas en tan secundario incidente.

Otra octava seguía á la citada, que dá á co­
nocer el personage del modo que acostumbra el 
dicho poeta.

• A un héroe el joven hoy enc.<mcndadú, 
Dócil alumno, y page predilecto,
Deprendas varoniles él dechado 
Estudiaba, por dicha, el mas selecto,
Sabe de obsequio, y discreción de estrado,
Del buen trovar y del amar perfecto:
\  a el denuedo estrenó, logrando palma.
Que alborozando está su virgen alma.»

.Acaso preguntará todavía la crítica por cl 
nombre de ese liéroe, no sospechando acaso 
que pueda ser el héroe del poema , hasta dos 
octavas mas allá que se lee Estero ó .Suero de 
Quiñones, sin abreviatura,

Continuando los reparos jior el mismo esti 
lo , leemos que «sin mucho trabajo no se en­
tiende el plan,» y preguntamos todavía , si es 
cosa de primera necesidad ; si es muy preciso 
que entienda planes la generalidad de los lec­
tores de poesías. Paréceiios que el meterse en 
interioridades de esa especie, queda, cuando 
mas, para ol critico analizador; el público go­
za de una bella obra literaria como de un her­
moso edificio, sin curarse de registrar la plan­
ta del arquitecto.

Diriao que el autor de Esvero y Almedora 
habia previsto las objeciones de esa clase y res­
pondido de antemano.'

«De natura en el modo sin medida 
A sus rasgos disimiles, si cabe 
Que un gran diseño, un vasto plan presida,
De arcano universal niásima llave,
No lo alcanza la vista, reducida 
A percibir ; la mente no lo sabe;
Empero gozan, sin que mas se internen,
Por lo mismo que pautas no disciernen.»
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Copiaremos todavía las tres octavas subsc- 
cueotes que terminan la poética Poética estam­
pada ei. el frontispicio del Canto IV.

• Y s i , cuan libre, ó grande, ó caprichosa, 
Dispuso y adornó sus obras bellas.
Igualmente ajustada y rigurosa,
Se sujeta al volver de las estrellas;
Cúmplale al Névvton que esas leyes osa 
Promulgar, conformarse al órden de ellas; 
Cumpla á cuantos severa y siempre fija,
Por sus ininistros la verdad elija.»

• Vos de ficción artífices yamena 
Magia, y vario agradar, mirad al hombre,
Pn la vega capaz de llores llena,
Una cojer recóndila y sin nombre:
Ya procurar una ilusión serena;
Ya que un fiero espectáculo le asombre;
Y  á la naturaleza en los caprichos 
Sus gustos imitar no coatradichos.»

■ Al capricho también soltad la rienda 
Tal vez; rumbo tentad poco trillado;
Y de censores que lo estraño ofenda 
No tanto os dé la desazón cuidado,
Como que el arte descubierto os venda,
Y desierte el plocer desengañado;
Filósofos! razón y estilo terso ;
Poetas! poesía , á mas del verso.»

No se ha hecho en el periódico granadino 
respecto al plan y á la acción de Esvero y Al- 
medora ningún reparo nuevo: no ha habido mas 
que esforzar, dándoles esccsiva importancia, 
los que desenvuelve el informo presentado á la 
Academia, discutidos en el rorreo Nacional 
y reproducidos en el Pensamiento. Demos de 
barato que se desearia un plan mas perspicuo, 
una acción mas despejada, una marcha mas 
simple; pero ¿bastará para una reprobación 
absoluta el que esas cualidades, que pueden 
llamarse extra-poéticas, no las tenga el poe­
ma a medida de nuestro deseo?

Ya se vé: si á la cualidad que le falte á 
una obra se le da inmensa importancia, la fal­
ta parecerá inmensa. El que guste de ojos gran­
des y boca pequeña, y en nuestro sentir ten­
drá razón, no la tendría si á una muser linda 
pero con ojos menos rasgados y la boca ma­
yor que otra hermosura, la diese por fea, hor­
rorosa, error de la naturaleza.

»Accion obscura, marcha complicada, plan 
difícil de entender», todo eso puede traducirse 
con un solo vocablo, que lo espliea todo, y 
hasta cierto punto lo disculpa, ese vocablo es, 
MISTERIO. El misterio, esencia de la ideada 
fábula y elemento de la parte maravillosa del 
poema el secreto, en sum a, de aquella exis­
tencia trina en quien estriva la máquina toda.

Si, por punto general, pareciese el velo de­
masiado tupido (y en los seis primeros cantos]

asi nos lo parece) que no le deje suficiente cla­
ridad á la marcha do la acción para escitar la 
curiosidad de saber en qué parará, interés y 

I  estimulo de muchos ¡lara seguir leyendo; será 
un yerro del poeta y un defecto, no hay duda, 
de su obra. Pero para nosotros^ como para la 
gran mayoría de los que lian hablado de ella, 
ese defecto y otros de la misma naturaleza se­
ñalados por la crítica, lejos de merecer la prin­
cipal atención, no son parle á hacer mella en su 
alto mérito, ni a deslucir lo mas mínimo la 
brillantez de jioesía. riqueza de imaginación, y 
V igor de creación en que todos concuerdan.

Llenos nosotros de admiración y de cnlu- 
siasmo por esta brillaDlísima composición, nos 
sucede que, simpatías, impresiones, conven­
cimiento, sistema literario, interés general por 
la gloria de nuestra literatura, y particular |Kir 
los adelantos de la escuela moderna, en fin, 
cuanto nos inspira y se nos ocurre, todo nos 
lleva al estremo opuesto del artículo del pe­
riódico de Granada , en su espíritu, sistema y 
aplicaciones: podrá ser que nuestro disentimien­
to tenga alguna parte de impugnación, que 
no hemos creído incompatible con el respeto.

J. M. D.

Desde que vimos el aciago fin que tuvo el 
Mercado de san Pedro hicimos ánimo por an­
dar pronto el mal camino, de empezar nuestro 
articulo hablando del difunto melodrama: no 
obstante se nos presentaba á la vísta como un 
herizo y , sin saber por dond- echarle mano, 
pensamos narrar la historia de su vida por la 
de su muerte; hános hecho variar de propó­
sito lo que con motivo del melodrama en cues­
tión apunta un periódico literario. Declárese 
en bueohora el (¡abinete de lectura parcial 
dellealro del Príncipe, sin temor deque so­
bre él recaiga acusación ni taclia, fúeralo tal 
vez y grande, si blasonara de imparcialidad, 
palabra hueca queruedaenel vacío, invocada 
por todos para todo, y que nadie observa pora 
nada: sostenga si le place que todos los acto­
res del Príncipe pueden alternar sin desventaja 
con la señora Diez y el señor Romea, for­
mando asi un conjunto capáz de traer á la 
memoria los buenos tiempos del señor Gri- 
maldi: no seremos nosotros quienes vayamos 
3 desvanecer de un soplo tan mágicas ilusio­
nes. Mas cuando éntre en el sistema de com­
paraciones, odiosas siempre , le saldremos al 
paso oponiendo hechos á presunciones, datos 
á conjeturas. Si como dice el Gabinete de lectu­
ra es incomprensible el poco acierto que se 
nota cu ios que Uirijen el teatro de la Cruz,Ayuntamiento de Madrid
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fiiiidánílosc en la silba que ba sufrido »■! 
inercaiJo de san Pedro, no sabemos que acre­
dite mucho tino á los que dirigen el del 
Principe , puesto que en traducciones y ori­
ginales pueden citárst;le ejemplos de recientes 
silbos. Si e! teatro de la Cruz o|)cnas ha logra- 
do dar en la |>resente temporada dos funciones
i]iie llamen la atención del público, cumo asegura 
el citado periódico, inriiquenos lo que nos toca 
decir del Principe cuando con toda una come­
dia Je magia para la que se estrenaron diez v 
nueve decoraciones, cientos de trages, jotas aral 
gonesas y coros de brujas, no ha llegado ni con
miiclio al número de representaciones que se
han dado en la Cruz de una simple traducción 
sin mas atavio que tres decoraciones nuevas. 
Si la superioridad está de parle del Principe, cí­
tenos un drama de los allí puestos en escena 
que setleveé la altura de donA'fonsoel Ca.ito: 
señálenos una comedia de su moderno reperto^ 
no que supere á Sobrenaltos y Congojas-, nom­
bre uno traducción que se bava ejecu'ado diez 
y seis noches seguidas^y quesea del calibre de 
(I Vaso de Agua; busque otra cuyo múrito riva­
lice cou el de h í  Casamiento sin omor; y si to­
davía se quisiere poner de manifiesto una obra 
que acrisole la maestría de un actor, salea á 
competencia con la Carcajada. Esto es lo que 
conviene hacer antes de dar la preferencia á nin­
guno de los dos teatros, entre los que no apete­
cemos otra rivalidad que la puramente artísti­
ca: luego que concluya el año cómico, veremos 
quien se lleva la palma. Yengamós va á las 
novedades de la pasada quincena.

.'nerece citarse en primer lugar Bitera 6 la 
fortuna en la prisión, comedia de don Tomás 
Rodríguez Kubí. Calificarla de escelente fuera 
ciajerado: el joven [wcta que ha dado á la es­
cena cuatro comedias en año y medio, no solo 
sin esperimentar revós alguno, sino obteniendo 
constantes triunfos, no debe satisfacerse con lo 
hecho enel Bicera-, hayen el interús, aunque no 
•le bullo, lindas escenas, sonoros versos, eso sí- 
pero se noU falta decaraclúres: el del conde 
de (.asarubios es sin duda el mas acabado v 
uno de los mas diminutos el que dá titulo á lá 
obra. De todos modos la comedia fué aidaudl- 
•la con justicia: su autor fuó llamado á los la­
idas y era muy acreedora ello en premio de 
sus visiht.'s adelantos y como estimulo para 
que prosiga en ellos. No consiguió el público 
rpio se presentará el señor Uiibl por no hallar­
se en el teatro: la modestia de tan apreciable 
joven solo puedo |wnerse en parangón con su 
inónío.

.l.'areriino el tapicero. representado á be­
neficio do la distinguida actriz doña Gerónima 
Lloroiile , ha obtenido un ósito satisfactorio; 
pertenece á ese aúoero que prevalece ahora eii 
los teatros de París, y que podemos llamar de 
costumbres : en su ejecución lia sobresalido el 
señor Romea. Su traductor el señor Vega

filé llaniodo á las labias, concluida la repre­
sentación , y parece que rehusó salir; si hu­
biera insistido on la misma idea cuando se es­
trenó Un se relo de estado, le daríamos ahora 
doble parabién. No ignora el .señor Vega que 
uno que traduce aun cuando lo haga con la 
perfección que él acostumhr.n, no merece liajo 
ningiin concepto las mismas dilinciones que 
quien ofrece al público una obra hija de su in­
genio y no de un vocabulario.

Al R/erro y al -Warích'reo asistieron los ar­
tilleros de la milicia nacional en el día de su 
santa Patrona; á la Cruz asistió la artillería de 
[il.nza : la montada al Príncipe.

No todo fue silba en la cruz la noche del mer­
cado de san Pedro: este veneno tuvo su corres- 
pendiente triaca. La señora Massini y el señor 
Penco, bailarines de la Scala de Milán, se pre­
sentaron por primera vez al público madriieño, 
ejecutaron un gracioso Pas-de-deiij con admi­
rable perfección, v fneron sumamente aplau­
didos; la señora ".\fassini es esbelta y bien 
proporcionada: quizá le sobra estatura al señor 
Penco, aunque no escircunstancia que le des­
gracie en la clase del baile á que se dedica: nos 
parece de mas escuela que su compañera: m 
nos equivocamos tiempo nos queda de rectifi­
car nuestra opinión.

A. F k r r e k  d e l  r i o .

X.A P a i U A T X a A  T  EZi O T O Ñ O .

C A ^ C I O ^  DE B E R A R G E R .

Para ijuirn sepa )'i»ar la vida 
To<lfl In rij{eB dos «stacicines;
Rosas nos urinda la primavera.
Y otoSo fnitoa en vrs de flore». 
Crcroo los dins, drsjiícTle el alma;
Meii¡pinn lo» di:is, el vino brote__
Viriiciil.is ilores, adiós bolel|:i 
Vienen los frutos, adiós amores.

Plausible fuera so.oiiir » iin tiempo 
Taii plareoteras iiicliiiafiones; * 
Mas son nor¡\os de amor halados 
Si en pos del sino v;ín en dcsórdeii; 
Por eso r.mlo, pienso J drrido 
tlaeer del nñii dos dirjsiones; 
iVaeeii las lloies, adiósboiell.i 
brotan los frutos, adiós am t r e s .

A llu rirm a jo  contemplo ü Id » ;,,
V a BU albedrío leves me impone- 
l.inda r  coqueta miles úeanlojr» 
Quiere que nguanle suniiso c:i(otires; 
Psando Iiirjo  de repres-iHasAyuntamiento de Madrid
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A orliihri' v <1 mo socorre:
Vienen lasftn rcs»d i»s Iwlellii,
\  ieiieii tos frulos , adiós omures,

Ya Imno y Je jo , p  viielTo á Kosa 
Sin pcBiidiliillires, iii l'reraiiouiiies.
I. Adio' le nucJa > me dijo un Jla: 
l ’asó algún tiempo y á mi volvióse 
CaiiU'oJo jlegrc bajo las vides,
• MI año , Jije  su curso corre. •
N.ieen las flores. nJios botella, 
lirutoii los frutos, adiós amores.

Mas hay belleia Un soberana 
Qnr h su r.apriclio mide mis goces;
Si á i|iir nic embriague me incito asluU 
Aun al deseo yugo le impone, 
l ’oi- clU . amigos , no es maravilla 
l'iie de mis dias se altera el ó rjen ,
A o en primavera ron la hnlella,
O >ú cu otoño con los amores.

-A. Mi.BurB DEL Rio ,

FRAGMENTOS
Ai

3 ¡ h  J L h l £ j É .  B I T  P S S X T A .

PStZSISSTIM;25rSW.

DON L0IS.-SLVM .-I)[1S MU.

'  Muestra de lejos la dicha
lanío encontrado fanal, 
c|iie ignora el hombre ofuscado 
adonde la dicha está.
Ilácia la los mas cercana 
corre con intimn atan, 
y auiiqne al llegar ve el engañu 
de su resplandor faiat, 
dobla rebelde su empeño,
V con resuelto ademan 
sigue e l rastro de otra lumbre 
(|ue resurge mas allá,
V así van muriendo dichas,
> antorchas nociendo vsn.
V el hombre las sigue todas: 
al lado de cada cual, 
suspira. Hora y alioiitit 
para correr mas y mas.

Por eso don Luis el dia 
d r su brillante csponsal 
cnanto mas se acerca al gnsto 
l.< ve desde mas atras, 
que es atributo preciso 
de  nuestra estrella fatal 
<|ue el placer que vimos lejos, 
se trueque cerca en pesar.

En Vano sacude i  teces 
alguna loiribra tena: 
que sigue a su mente inquieta 
como el acero al imán, 
pues siendo un ser increado 
faiil.'tslíramente re.tl, 
va y viene con terco empeño 
doinle don Luis viene y v á .  
lionfiisi* embrión de envidias 
de celo» y de maldsd. 
de oscuros presenliiiiieiitos 
tan prodigo inaiiauiial, 
que cuando á  su .’manlc Elvira 
torna risueño la faz 
solo mira en ella ó un áspid 
t|iie va cu «II pecho á tbrigar. 
iSorlc de descónrianzas, 
brújula de enemistad, 
pues ve pasar receloso 
con l.i inquietud de un rival, 
á Indo el qiic en tono alegre 
cu la apariencia galan 
canta de su esposa Elvira 
la peregrina beldad, 
y hasta el disimnlo observa, 
mas receloso quizá, 
de cuantos viendo so dich.v 
indifcrenles están, 
odiando, hecho un caos su juicio 
del mas insondable mar, 
a unos porque mas hablan, 
t á Oleos ponjue callan mas. »

¡ Triste condicioD del bnrobre

3(le levantando uu i l b r  
onde el atan acumula 

de Indi su larga edad, 
la iuquietud Je  algún recelo, 
el sinsabor de uu azar, 
le impelen á que destroce 
sus ionios suspicaz, 
viendo miserableniento 
entre sos plantas rodar 
el fruto de Isntoi años, 
el premio de lanío afaii

En medio de sus placeres 
devora á don Luis uu mal 
de origen desconocido, 
pero de aguda entidad, 
que eii el ardor de su liebre 
no acierta á calilicar, 
pues solo ha visto una sombra, 
pero una sombra nu mas, 
que era quizá la de Irene 
sino era un .ángel quizá, 
la que de su mente ciega 
se esfuerza por desechar,
V asi entre dudas confuso 
So distinguirla inc.ipaz. 
ahogando presentimientos 
rie en su fiesta nupcial, 
trocada en inDernn el alma,
V la cobez» en volcan.
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K u lle  e l  ( ¡ r o te t r o  to m u ll '»  
e n a l g u e r a  l u f m w l ,
M d e  la  n c i t a i i t e  o rq u e e U  
a l  f o lu p lu o M  n> iD pH  , 
y a  e n  <'l Eestin d r t r o r a d o  
r n  im p u r a  Ita ca iia i 
d e  r o p i ;  > d e  b u l e l i n  
i l  a lro U M iu r c b u c a r ,

y  uiiiia b a í ( a i ) ;  y  n tro e  g r i l a n  , 
p o r q u e  « u  U n  b r u U l  
n a d ie  ig n o r a  q u e  l i o  I r e g o a  

m a n d a  la  i i r c e a id id  
g r i l a r  m ie n lr a a  q u e  h a y o  aeonb> 
V b e t x r  b a a ta  r o d a r .

Y  DO f a l la  am > i i o e  e n t r e  e l lo *
b u a q u e  l a  f e l ic id a d  
y r r e a  v e r  e o  lo a  ro a lro u  
d e  E l r i r a  y d o n  L u ía  la  p « ,  
m ie n tr a a  q u e  a q u e l l a  ( o r j t o d e  
a l g o n  B ac rilrg o  p la n  
ac  c u b r e  d e  la  ao n riiB  
coB  e l  m e n t id o  d i i f r a s ,  
y  e a te  Ih  l l a g a s  o r o l l a  
d e  u n  io T Ía ib le  p u d a l

3a e  e l  e o ra a n o  l e a U n e n l e  
e a p c d a i i a d o le  e a tá .

E n t r e  e l  n ie o lo n  d e  q n im e ra a  
q u e  l e  d e scoD C Íerta ii m u  
p r e l e s d e  b a i r  l a  lo z o b re  
d e  OD r e c e lo  p e r t i m i  
q u e  l e  c o n d u c e  a b ia m a d o  
T l e  a r r a s t r a  i  s u  p e s a r  
d o n d e  d o n V e d r o  d e  L a ra  
c a m in a  e o o  ( o m  f a i ,  
y a  h a c ia  a b a jo ,  y a  h a c ia  a r r ib a  
o r a  a d e l a n t e ,  o ro  a t r a s ,  
y e n  « a n o  d o n  L u k  p r o c u r a  
l o s  o jo s  d e  é l  a p a rU r  
p u e s  l e  p e r s ig u e ,  lIc T ad o  
d e  s o  c e lo s a  a i i s i r d a d .  

c u a l  s i e l  p o d e r  le  a r r a s t r a r a  
d e  u n  s e c r e to  ta l i s m á n ,  
y s i u n a  r e a  p o r  aeaao  
e l  r o s t r o  r u e l r e  a l  p a s a r :  
o t r a  r e í  r u e l r e  y t e  m ira  
r n n  n ia i  e h o c a o le  d e s m á n  . 
p n e s  l e  p a r e c e  q u e  a l  p n n lo  
c r n i a  e l  a i r e  u u a  d e id a d  
q u e  l e  m u r m u r a  a l  o id o :
• a l l í  r a  lu i r á ,  a l l i  r á . a

V  s i e s  c i e r to  q u e  la s  s o m b ra s  
d e  lo s  q u e  m u r i c r o a  ya 
á  r ú a n  lo s  s e r e s  a m a ro n  
T u e lr e u  a  la  t i e i r a  a  a m a r ,  
s in  q n e  e l lo s  te n g a n  n o tic ia  
d e  t u  c o n a U n te  a n i U u d  , 
p u e s  s o lo  la s  s e n  s o ñ a n d o  
e n  lo n U n a n ia  p a s a r  , 
t a l  i r i  lo a  m a n e s  d e  I r e a e  
lo s  q u e  l e  a s is a o  s e rá n

e l  d o b le  t r a t o  d e  E lv i r a ,  

d e  l u r a  la  fa lse d a d  . 
y a c a to  ta m b ié n  le  in s p i r e n  
a q n e l  i n a l iu l n  e s p e c ia l  
e n n  q o e  s o n d e a  s u s  a lm a s  
c u a n d o  e n g a iia n J i i le  c a t á n , 
d o n  1‘e d r o  Q ii j ie n J a  e n o jo s ,  
lu u s l r a n d o  E l r i r a  s o la i .

R a y ó  p o r  f in  l a  a l ta  n o c h e ,  
y  r o m o  e  ■ j i r o  r a b a l  
e l  s u e n e  s ig n e  a l  d e s v e lo  , 
y a l  g u s to  la  s a c ie d a d  , 
i  d u rn i i te r a e  e m p e s a ro n  
lo d o s  c u a l m e n o s ,  c u a l  m a s ,  
q u e  lo  q u e  e l  g r a to  a l  p r in c ip ie  
ea  d e s a b r id a  a l  U iib l.

Y b u s e n d o  d e  lo s  c u r io s o s  
la  d e s p e d id a  m o r d a i .
BUS d ic b a ra c b o s  c v in u t ic s , 
y  s u  i r o n ía  v u lg a r  , 
t e n d ió  d e n  L u is  u n a  fB ano 
i t u  a d o ra d a  m i ta d  ,
V d e  u n a  p u e r t a  s e c re ta  , 
á l  t r a s p o n e r  d e  s u  u m b r a l  
e n  v a n o  q u is o  d e  I r e n e  
l a  s o m b r a  t r a s  s i  d e j a r ,  
p u e s  á  s u  e s p í r i tu  a s id a  
e n  té t r i c a  r a g n e d a d , 
le  f u e  s ig u ie n d o  . s u  p e c h o  
tr o c a n d o  e o  l l a m a  r o r a t ,  
p o r  l o  q u e  a i r a d o  e l  d e  C a s tro  
d e  t i  e m p e c ó  á  b la s fe m a r  , 
q u e  d e l  d e b e r  lo s  r e c u e rd o s  
s o n  p a r a  e l  h o m b r e  u u  d o g a l .

BaNo:( (loMPOiMOft.

CORRESPONDENCU ESTRANGERA.

Noiiciiu de Parü.

E l Eco de ¡a Literatura, poriúdieo pari- 
sieDse, trac eo el número que COTresponde á 
los meses de agosto y setiembre de este año, 
las siguieoics noticias acerca de los señores doo 
Gregorio Romero Larrañasa, don Manuel José 
Quintana y don Manuel Rretonde los Herre­
ros, las cuales pueden servir para manifestar 
el conocimiento que nuestros vecinos tienen de 
la literatura española contemporánea.

«Romero, que se ha formado ya un nom­
bre con sus obras dramáticas, que no carecen 
de interés, ha compuesto nuevamente una pieza 
titulada Garcitaso de la Vega. No se puede ne­
gar que ha conseguido lo que ordinariamente 
ambiciona un poeta, pues durante el invierno 
de 1841 no ha cesado el público ,de acudir en 
tropel al lealrodeMadriyl... Quintana, que hace
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atgun tieni[>o sigue noblemente las huellas <Je 
este último autor, Isa escrito dos piezas titu­
ladas; Pelagoy el Dueque de Viseo, que han 
sido bastante del gusto de sus conciudadanos. 
En medio del movimiento literario que agita á 
Madrid, pueden citarse también dos tragedias y 
una comedia de Bretón de los Herreros, aun­
que su éxito ha sido inferior con mucho al que 
han obtenido sus competidores.»

Este delicioso articulito para ningún espa- 
fiol necesita de comentario; mas por si acaso el 
pliego en que esto se imprime va á parar á ma­
nos de algún estranjero aficionado á leernos, le 
advertiremos que el articulista del Eco ha incur­
rido en tres leves faltillas que no nos admiran 
por lo comunes que son allá. 1.* Ignorar que 
el autor de Garaíaso de la Vega debe su me­
recida reputación á sus poesías líricas. 2.* Isno- 
rarque toda España sabía de memoria el Pela- 
yo, (tragedia del señorQuitilana , posterior al 
Duque de Viseo) antes que naciese el señor Ro­
mero. 3.* Ignorar que el señor Bretón, que es­
cribe en un género csclusivaniento suyo, y que 
por eso está libre de competencias, no ha com­
puesto tragedia alguna este año. Esta triple ig­
norancia ¿qué epíteto merecería? Supongamos 
que un español escribiese un párrafo por el te­
nor quesigue, «Mr. Enrile Deschamps , el mas 
fecundo de los escritores escénicos que hoy 
honran á Francia, acaba de dar al elegante y mag­
nifico teatro del Laxemburgo {yassag" Choi- 
scutTj, una comedia en cinco actos eti v crso, del 
mas altocómico, titulada la Co'.ombeJu Checi- 
llier, la cual lia puesto el sello á su reputación. 
Mr. Casimir Oelavigne. su mas aprovechado 
discípulo, se ha distinguido alguna cosa con su 
nuevo vaudeville titulado Louis Bronze, y con 
la graciosa comedía de magia La princesse Or 
et lie. Ultimamente Mr. Scribe )iarece 
que sella hecho lugar entre la/bufe de au^ 
tores dramáticos de París, aunque el cortó 
número de sus obras, y la falta de chispa que 
se nota en ellas, impiden que goce de lu po 
pularidad que sus predecesores, popularidad 
debida á las brillantes producciones de ambos, 
que ya se cuentan por centenares.»

¿Qué dirían los franceses á esto? ¿Qué 
haría , que hará tal vez algún follctinista fran­
cés, si tropieza con este número de nuestro pe­
riódico ?—Traducir á la letra los disparates de 
arriba, y desentendersede lo domas. Pero afor­
tunadamente no hay que temer la burla; para 
traducirlos era menester leerlos.

MOM

HABAN.i 4 DE NOVIEMBRE. 

rDe nuestro eorrespousalj

Mas animado que de costumbre aparece

el año actual nuestro teatro en lo relativo á la 
variedad y mérito de las producciones elegidas 
para tos beneficios de los actores, que son mu­
chos en número, si bien andan escasos los ga­
lanes. Hermosilla y Duelos eran los únicos que 
merecían este nombre, el primero ha muerto 
en Cuba del vómito, el segundo acaba de que­
darse sordo como una tapia , y en breve saldrá 
para la Península. Mata que desempeñaba bien 
los barbas, no es tan feliz en los galanes , que 
ahora se le confian por no haber de quien se 
eche mano. Sí el empresario no liace diligencias 
eficaces para adquirir actores que completen la 
compañía hay niuciias probabilidades de que el 
teatro muera de consunción. Suerte no menos 
dura amenaza á la ópera, pues una dama tiple, 
un tenor y uo bajo que estaban ajustados para 
esta ciudad y teman ya recibidos mas de seis mil 
duros para gastos de viaje, nos han dado un so­
lemne petardo ajustándose en New-York.

En los diversos heiieficios liechos ya, se han 
representado Hila la Española, el Destructor, 
(traducido por la beneficiada señora PeUifib) 
Kurriancia, Caín y Abel, Cora ( á consecuencia 
de un alboroto que produjo su representación, 
quedan prohibidos para lo futuro los dramas de 
hijos del pais.) Las máscaras negras, Cuentas 
.Atrasadas , el Vaso de agua ,  Amor de Madre, 
Dina la Jitana . Lázaro el P.istor, Margarita de 
Vorek, el Zapatero y el Rey , el Rico avarien­
to y pródigo castigado, el Rey Monje. Ultimo 
dia de Venecia, El Jilonarca y su privado. Mu­
cho han entorpecido los beneficios las copiosas 
y frecuentes lluvias que solemos gozar por el 
verano cuantos fajo el sol de los trópicos mo­
ramos; y así es que aun falla poner en es­
cena la Conjuración de Venecia, .Alfonso el 
Casto, Abelardo y Eloísa ,  la Castellana de La- 
val, don Rodrigo Calderón, doña Brianda de 
Luna, la Aliadia de Castro y la Máscara de 
Hierro.

X aT IC IA S  DE LAS PRO VINCIA S.

en

Se han representado en Barcelona las pie- 
zassigiiientcs:—Principal.—E! Pilluelo de Pa­
rís, la Encantadora ó el triunfo de la Cruz, Lu­
crecia de Borgia, ti  Secretario Privado, Dos pa­
drea para una hija, la Vestale y Marino Falle­
ro, óperas.—Liceo.—Î a Redoma encantada, 
II Bravo, El Castillo de san Alberto, los Purita­
nos, Dios los cria y ellos se juntan y Luís XI— 
Teatro nuevo.—La estrella de oro.

En Palma de Mallorca, Angelo, Urano de 
Padua, El amigo mártir, del señor Bretón de 
los Herreros, Quiero ser cómico, y las Capas.

En Valencia, el Casamiento sin amor, á be­
neficio de don Gabriel Perez, Cerdan, justicia de 
•Aragón, El qué dirán y el qué se me dá á mi,
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II Templario, Marino Filiero, y Arelino 6 el 
hombre de tres caras.

En Sevilla, El Templan.), El Solitario del 
Monte Salvaje, (luilliTmo Tell, v (ieinma de 

el dia 1! debía comcnrar ile nuevo sus 
tratiajnsen dicha ciudad la compañía dramá­
tica pasanilo ¿ Cádiz la de ú|>en).

En .Málat^a, Una ausencia. El Fínsído ciego 
déla Encina, Don Crísantoó la politico-nia- 
nla. El Secretario y el Cocinero, La ramilía del 
boticario y las Capas.

EnCáílíZj Gabriela de Bello Isle .laC as- 
telltnn ile Lava!, El mercader Flamenco, La 
Marquesa de ScnetiTre, Los polvos de la ma­
dre Celestina , Lo vivo y lo Pintado,  El cas­
tillo de san .VKicrlo. Sobresaltos y Conznjas, á 
benelicio de! señor Arjona, y Bruno el tejedor.

.YI&Dílin ■« UE DIC'IE'HUKE.

Va se há leído en el teatro de la Cruz la co­
media en un acto, destinada para el día de 
che buena . de la cual h.ihiamos en nuestro nñ- 
mero anterior: se titula La$ im ra t ía i ; su au­
tor es uno de los poetas mas celebrados en el 
género festivo: SU iillím.1 obra no hace sino cor­
roborar el juicio que de él ha íurma<k) el públi­
co . aplaudiendo en diversas ocasiones las sales 
cómicas puc brotan de su juguetona pluma.

Otro distinguido podía acalva de presentar 
en et misti»> teatro un drama cuyo titulo es Ga- 
brit{; es obra de seutiiniento y do mucho inte­
rés : su argumento se refiere á la época de la 
suerra de sucesión.

También ha adquirido la empresa de la Cruz 
lina traducción del francés. La eiáteina; hemos 
i>ido dogiarl.) á personas iiiU-lmentcs, quienes 
alirman ser abundante en bellezas.

En el Prinriive se há leiilo m* hace muclios 
dias burito, drama de un autor acre-
riiTadisimo: y i s el tercero que presenta en la 
actual lem|iorada. Parece que ei poeta há con- 
sv-unido superar los obsláciilns inherentes á un 
arcumento laii nacional y tan hermoso de suyo.

En el ]ui>pio teatro lia qiKsladn admitida 
una taduccioii, titulada La Pama de Luir X I fl ,  
lie la que solo conocemos al traductor que es 
para nosotros la suíicíeiile garantía de que será 
buena.

o  líb riTÍ* de ju c r e s , abogado* T nerib auM  , re ts - 
prcusiva do tes códigos c i v i l ,  crim íaal v  adwiuistca- 
t ir o ,  lanío c o is  p.iric tcnríca rumo r ii  la práctica, 
con arrcj’ ln cu un (oilo n l i  Irg i'lscinm  hoy x i g c i i l c .  

I’i»r lo* señores don Ploreseio (lartía Uoyena y  don 
Joaqsifl A g u t i r e .  C * éntreos.

o i í i X í ü ü  ’i ' ü  c f iü - ¿ i a i i 2 'i 0 a

I'UtracUtIo . roe ta e*|>tírarinn al p ir de rads a rliriiln  
d>. los fundamriilns dr sus disposkioiica y rnu la sn- 
lu rio a  de la* diricvltadec y pritiripole* cu«*tHviiei q w  
preienUi e l U i l u .  Obra di.<Urida a losrursaolcs de li— 
;es y a todas las pprsoiins que i'jrrreii el co in rrri» . Por 
un abogado i t  I<k  Iribuuale* Baeionalva. L'o tono eii 
8 . ® m arquilla 5 2  rs. rustica.

PRINCIPIOS
DK

Escritos ea ingle* por V A illiim  Palry ,  modíCeade» < 
adoptado* at estinlio de lo* rspoúole* ,  por el prcib itc- 
re (itiii Juan l>iea de B aria , ealedralico defilotnrit loe- 
r*i T fendanirutos de rrligioB ea el eolegie de la e a- 
lle  del Diniee de A lbs de M .idríd. Armapanan los fu ii- 
damculoB de Itelígiou por r l inísmo citedrálire, 
l e  lomo a. • o u rq u illa  á 20  rs, rústica.

eur.'r-íi í5M2nv()

o  d e  rd o s o n *  d e l  T á e reeb o . f a r m a d o  r o o  a r r e g l o  a l  e s ­
ta d o  d r  e * ta  c ie n c ia  e ii .Aleinaiü i . p o r  A b n -iis  . t r  n li i-  
r í d . i *  . s u m e u l’d o  c o n  u n t i a v  una l i b i a  a n a l i l i c s  d e  
m a le r i s *  p o r  o r d e n  a l t s b é t i e e  , p i .r  d » u  B o p e r ln  \ <  
r a r r o / a i i i o r a i i i i .  a fo i.'v d .i dW  i l u s t r e  r n l r f p . i  d e  M .i- 
d r id  ,  in d iv id u o  d e  la  - o r ie d a d  ei*on.'nu¡ra m s tr i te n V '.  
V d e  otr.v* c o rp o ririo iH -*  r s e n l iC r a t  v l i t e r a r i i s  d e  la  
C u r te .  iK ii to m o s  r l  8. '  m a r< |u i l la  .* o »  r s .  n is t i c a .

ELrMENTO
Pe t* rieoeis de la e'lsd ivlira. Por A . I’ . F .  dr 
paso. «ocio de la Arsdrm ia real d r  eienria* d r Lisboa, 
tr.iiliieidat al rastellano. por ilon \  icrute Hirz C v ii'rro . 
L ii fu ideruo en lü .  * Su prvrio t rs. ruslie*.
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